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EL MIEDO INFORMATICO AL MILENIO 
Miquel Barceló 
El milenarismo es una de las formas más importantes de las doctrinas escatológicas 
nacidas en todas las religiones y, como no podía ser menos, en la tradición judeo-cristiana. En 
este caso, nuestra cultura, al fin y al cabo, parece que arranca (como tantas cosas) del 
Apocalipsis de San Juan. Allí se habla sin recato de reinos de mil años, lo que explicaría el 
temor a que la llegada del año 1000 (o el 2000 y los sucesivos múltiplos) pueda suponer graves 
quebrantos. 
Hoy no creemos esas cosas. La ciencia y la tecnología que presiden nuestras vidas nos 
hacen comprender que el calendario es algo más bien convencional. Llegar a uno u otro milenio 
es algo del todo casual: depende de la forma adoptada por una cultura para contar el paso de los 
días y, sobre todo, del origen elegido. Hay otras alternativas al nacimiento de Cristo y al 
cómputo gregoriano. Aunque nosotros nos acerquemos al año 2000, otras culturas del planeta, 
con calendarios distintos, podrían tomárselo de forma mucho más relajada.  
En cualquier caso, el miedo milenarista ha llegado al mundo informático. Incluso los 
nuevos profetas y agoreros, trocados esta vez en consultores y empresas de servicios, no paran 
de recordarlo: "¡Arrepentíos -nos dicen- el 2000 se acerca!".  
Como era de esperar son los más ancianos del lugar quienes resultan más afectados por 
la superstición milenarista. Los jóvenes suelen "pasar" de esas preocupaciones. Dicen que es 
ley de vida y que la juventud no respeta tradiciones... Pero el oráculo de Maastricht ya ha alzado 
su voz, como la antigua Sibila, y obligará también a los jóvenes a preocuparse por el milenio 
inminente. 
Los ancianos del lugar, esos que se informatizaron en los dorados años sesenta o setenta 
pecaron, y mucho. El espacio en disco y memoria era entonces reducido, los bytes carísimos y, 
todo hay que decirlo, la imaginación potente. Se les ocurrió que era absurdo guardar cuatro 
dígitos para el año de las fechas y que bastaba con dos. Nadie se preocupó por el futuro, 
presionados por un presente que entonces era de escasez. Por si ello fuera poco, la serpiente del 
COBOL nos tentó con la manzana del USAGE COMP y mordimos la fruta prohibida: los ocho 
dígitos que debería haber tenido una fecha se almacenaban en sólo tres bytes. Creímos ser unos 
genios. Los test que se hacían a los programadores parecían imprescindibles.  
Pero resultó que no fuimos realmente listos. Sólo unos "listillos" que logramos superar 
aquel presente al precio de hipotecar el futuro. Pero el tiempo corre siempre más deprisa de lo 
que deseamos, el futuro ya está aquí y ahora todos nos sentimos aterrorizados ante esa frontera 
del año 2000 que va a dar misteriosos resultados cuando esos programas, en los que pusimos el 
alma, resten fechas o calculen vencimientos. El diablo acecha. 
El terror crece con el número de programas. Algunas instalaciones, las más viejas, los 
cuentan por millares y, además, saben por experiencia que el mantenimiento nunca es seguro, 
que cada arreglo supone el peligro de algún nuevo estropicio. Hay trabajo por hacer y mucho. 
Posiblemente tanto más cuanto más antigua sea la instalación, mayor el número de sus 
programas y mejor el estatus actual de quienes fueron analistas o programadores en los setenta 
y hoy se han convertido en jefes o jefecillos. Sic transit gloria mundi. 
Los jóvenes lo imaginan más fácil. Nacidos en años de vacas gordas, de redes y 
lenguajes estructurados, de odio y voluntad de matar al padre COBOL, pueden estar libres del 
pecado original. Ellos no deberían temer al año 2000, pero tal vez no estaría de más que 
repasaran sus programas. Las instalaciones jóvenes tienen menos programas en funcionamiento 
y el problema parece menor. Pueden mirar a los vejetes del pasado con aire de suficiencia. 
 Pero la dicha nunca es completa.  
 Todos, jóvenes y viejos, nos sentimos felices cuando decidimos eliminar los decimales 
de esas pesetas que se devaluaban año a año. Pero hoy el oráculo de Maastricht nos dice que 
entre el primero de enero de 1999 y el primero de julio del 2002 (¡odioso capicúa!) deberemos 
ser devotos creyentes del nuevo dios del EURO, y resucitar unos decimales que habíamos 
relegado al olvido. Aunque son otros los programas a mantener, tememos de nuevo que sean 
demasiados.  
 Y es que el futuro es algo imprevisible. Ante él todos, jóvenes y viejos, devotos del 
COBOL o del VISUAL BASIC, estamos ya condenados. Los profetas lo advierten con santa 
ira: "El milenio está cerca: ¡Arrepentíos!".  
 Y esta vez no bastará con la confesión del pecado. Hay que cumplir la penitencia... 
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